Solidaridad, la justa
Decía el célebre escritor británico Graham Greene que las personas no podemos amar a la humanidad. Que sólo podemos amar a gente. Se entiende, a gente concreta con la que, en mayor o menor medida, nos identificamos. Por tanto, el amor, la generosidad, la solidaridad, según Greene, tiene sus límites. O sus grados, y no es la misma con los más cercanos, familia y amigos, que con el resto de nuestros conciudadanos. Por no hablar, claro está de personas más lejanas, de otras sociedades.

La postura de Greene no es, hoy en día, muy popular. Impera el buenismo y la solidaridad universal es un valor al alza, que no debe faltar en ningún discurso políticamente correcto. Sin embargo, ese buenismo es como el socialismo utópico, enternecedor hasta que nos damos de bruces con la realidad. Con la naturaleza humana, de la que Greene era un profundo conocedor.

La solidaridad, cuando pasamos de la retórica a los hechos, viene en dos versiones: la justa y la bien entendida. Ninguna de ellas es altruismo puro, que atiende al prójimo sin esperar nada a cambio. Es, como mucho, altruismo recíproco. Dado que la solidaridad, bien entendida, empieza por uno mismo, te ayudo puesto que quien sabe cuándo voy a ser yo el que esté en dificultades. Pero te ayudo, sin poner en riesgo mi situación. El altruismo recíproco puede incluso ser calculador. Somos solidarios cuando tenemos la expectativa de que nuestra ayuda será correspondida. De que habrá un quid por quo. Es el hoy por ti, mañana por mí. Solidaridad sí, pero la justa.

Los matices de la solidaridad práctica, que no la retórica, los hemos experimentado en España a lo largo de los años, en el perenne conflicto territorial y en el debate sobre las ayudas a los países en desarrollo. Ahora se plantea con toda su crudeza a nivel europeo.

No nos hemos de rasgar las vestiduras si durante los próximos meses asistimos a una agria disputa entre los socios. La Unión Europea no es un estado y por tanto no dispone de instrumentos políticos, como impuestos propios y un ministerio de hacienda, que permitan desplegar automáticamente esa solidaridad entre ciudadanos europeos. Por ello, los apoyos deberán negociarse en las instituciones compartidas y las tensiones y agravios entre países van a ser mucho más patentes de lo que serían si la Unión fuera un estado unitario.

La primera escaramuza se ha librado con motivo de los límites al consumo de gas ante los riesgos de abastecimiento de los próximos meses. Pero no será la última. En esta dialéctica, creo que España deba adoptar actitudes humildes y constructivas. En la cuestión del gas partimos de una posición razonablemente positiva, en términos comparativos. Pero si los tipos de interés siguen subiendo, nuestra situación presupuestaria puede empeorar rápidamente y podría llegar el día en que cambien las tornas negociadoras y sea necesario disponer de apoyos financieros. Ya se sabe, hablamos de altruismo interesado. ¿Solidaridad?, la justa.
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